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AVISO A LOS PROPIETARJOS 
Arquitectos y Maestros de Obras. 

P, ata impermeable ó infusible de—Paredes Perea—para los terrados 
C<i! !a pasta Pari^des, »e oonstruyou ¡as cubiertas con un insigiiifioaiite poss 

jn , i hsstan dos centímetros sobre!» simple alcatifa para conseguir la sajrtin'dad de 
i'C 'ener ' do ras , evit ndo con ella las enornu-s cargas qne so ponen á los terr;.do8 
eoí.dcidos hasta el día y ]>. que es peor loa reoaíos on las paredes, por lo que se 
pu 'reo las m'^ds-ras que tantos pfrjuoios s c a r e a n . 

Con la pasta Pnred-s es incalculable la duración do Ids terrados, puesto qne la 
c :K ga es insigniflníinte y c mo os impi-rmeable, de todo punto no reciben humedad 
Ifi- maderas pir lo ontú, no se pudren ni huv recales á los muros. 

Su autor, que } or espacio de muchos años h » hecho esperim^fBtos prácicos ha 
cot seguido oon"'a pasta P B I edes sa r de la rutinaria costumbre de consiruir los ts-
í'í.^íos oom • hasta 1» feohíi se ormoae. 

La pasta impermeable éiDfu8i^led9 Paredos-Pere», no hay que confundirla con 
l'is asfaltos (jtie con el calor sa derrito, y aon el frió ssutrrietan. 

La pasta Paredes constituya an pavimrnt« sólido, y do una sola pieza, garanti
za!: do sa inmejorable r<isulii!do. So oonstru.yen e s t s terrados entrega do e' dueño 
l.o cubierta oou su A'o»itif i colocada á "í paset is f>0 céiitmos metro cu«drado, 

P.tra más informes y detailos..diríjanse (L SU autor Mariano Paredes Perea. calle 
ti,- Segura, núm. .—Murcia • 

GÜERRÁATTmO 
I n el antiguo y acreditado esttibieoi 

inionto áf Juan Herui-sil a, se han eoi-
b"i) fS'oras de tolas o ases y dihnj,.s, 
como ttunbion oordeiiiio y pi-.-i-- dob'ei=, 
fel^iud. H. lii!:p' ' - y : U ' d , B do to 
dos tjvmañ 8 

Todos e tos géueros sen áa olaao Bae 
na, 15'initi>sy Bí>r<itíis, 
: .tío coló an alteras y alfombras usadas 
do todas olas s, en las h*bit.>icion«8 que 
80 deseen á precios ¡'conom-coa 

Pl ' .nodtiSau Francisco, núranro 30, 
junto á las mi.njfis Tor. sus y*fien'e á 1 s 
Isii balas, 3t)—2 

íiiemieliiioás-SIOctuiírs 

¡iiSmi 
' mmu TODOS LOS DÍAS DEL m 

Actualidades 

s t e r e r i a de D. Joaqoin Pastor 
CALLE üli ALJKZARES, 27.—MURCIA 
En esteacredit do establecimiento se 

ha" rec bido inmensos sftí tidos de 
ras de ¡odas cbise^,, p m la pro^ 
temper<<da á pre«ios eoonómioos. 

T R A S P A S O . S e oed'. ó traspasa 
en o iiHlici.íi«8 ventiijosas la fonda PKR 
LA MURCIANA drt Madrid, Carrera do 
«an Gci-óijimo 16, prií oipal Es an ne 
gOOiO. 

Para tratar, dirigirse á. BU dueño den 
José Ramera. 8—7 

ACADEMIA DE COMERCl • 
dirigida por los oficiales de esta 

Sucursal dd Banco de España lJ).Jos<* 
Botella y D. Antonio Vera. 

Enseñanza completa para i w a r la 
oontalj.lidad an las casas de 'x-mgrcio y 
banca, prejjardcion para !a carrera de 
Perito Merc'intil y para las P R O X I 
MAS OPOSICIONES AL BANCO DE 
ESPAwÁ'. 

En breve dará prirtoio una ékíse es 
pecial.paraius dependientes .iecumeroin 
á horas «onipstJhies con su profí'Sion. 

Honor»ri s módieos. ^ 15 — 11 

Sombre.rtría Modelo 
' ' DE ' 

PEDRO GOM^Z Y COMP" 
COUR íte la Plat^ria^ número 46. 

El ptiblico que vii-ite- e^ta estabibci 
miento encontrará, uu surtido inmenso 
en sombreros dejtodas clases y formas, 
garantido el resultado. 

Gorras y boin*s.8Uaf|ioTedad. 
Los precies como apreciarán son sin 

oompetenoia en f̂ sta plíZa. 
Visitad diohs! e8;»*bíocimjento y os 

oonveneereis. 
CALLE DE LA PLATERÍA NÚM, 46 

Las ú'timas noticias de la Habana, 
cooiuuican que. Maceo está en Pit)ar 
dei Rio acosado por nuestras colum
nas, esperándose de un momento á 
otro una acción importante, que puede 
•ambiar favorableoiente el curso de 
la guerra. 

De Fiiipinasse ha recibido un ca
blegrama importante, dando cuenta 
de la victoria obtenida por nuestras 
tropas Hobre aquellos insurrectos. 

El gobierno ha acordado enviar á 
provincias delegados regios para re
visar iu;s expedientes de qiimtas. 

J Estos delegados regios pueden sei 
: jefes superiores de aídjninistracion ó 

M generales del ejercito y procederán 
|| con graude rigor en su cometido. 

;¡ Para f;l mes de Noviembre próximo, 
jl se verán enjuicio perjurado, en nues-
ii traaudifíucia, caucas muy importan-
': tés, una de ellas por parricidio. 

Hoy ht«o»S recibido dos cartas de 
j! Pinar del Rio. 

En ellas nos dicen que nuestras tro-
i¡ pas se muestran esperanzadas y deci

didas á obtener uua gran victoria. 
Añaden, que 'los de Maceo huyen y 

solamente dan la cara cuando es gran 
de la superioridad numérica. 

De Murcia á Granada. 

Temporada de invierno. 
PARA C4BALIJ ROS 

Se han n^cibido U& grandes noveda
des en sombreros d" las rtiéjüres ms^rcas, 
tai;,to «sel país come cíitraujeras, siendo 
exclusivo rn «tgunas de e»t s. Sombre 
ros marca Ohri>tvs de Lóndr s. laaroi» 
Borsaíinode ALjaudria, m» o» Bntém-
bar de Lóodrt-s y otras. Pudíend of^á 
oer precios desde una oincuonta á ¿Q 
pesetas. g«rant zanUi sus resulfados. 

$OM0R|REBii DE J. MABTINEZ 
(antes Qasígia*)- PUtfr¿i8, l 7 , y 19 

EN LA' CARNICBRIA 

DE MIGUEL LÓPEZ 
situada ««n e intor or tie la plaza fren
te á 1» T>oin«ria d« Antonio B'ilibrea, 
80 esí^-nderá d««Bde míiñina <\í>rn: tierna 
de res á los s tru'ei |e,s grecivi: 

Kilo, 1 pestita; 4 0 J gramos, 4 perros 
gordos. 

No equivocarse, 72 y 73 
NOTA —La caseta'tendrá una bande

ra blanca. 4—4. 

La prensa de Granada, Almena y 
Murcia, está conforme en que se ejer
cite una accioo coleit va para que se 
terminrt ironto la construcción de la 
línea férrea de Murcia á Granada, que 

¡ con tan repetidas prórrogas se viene 
dilataijdo in.iefiiiidamen;e, en daño de 
multitud de pueblos y de grandes in
tereses. 

Nuestro colega «El Popular» de 
Granada, con cuyas manifestaciones 
eistamos conformes, dice, con motivo 
de este asunto y aparte de otras con
sideraciones, lo siguiente: 

«E¡1 medio mejor de realizar esa ac
ción común para conseguir el logro de 
nuestras aspiraciones, que son tam
bién las de Alméria. y Murcia, será 
cuando llegue el momento oportuno, 
formar una comisión gestora en la 
que tengan cabida cuantas personas 
de valimiento se han ocupado en las 
Cortes V fuera de ellas de remediar ó 
de impedir el abuso dt' que éramos víc
timas. Diputados amantes y celosos de 
la prosperidad de su pais nan pedido 

en las Cortes que se obligara á cons
truir á la Empresa. Entre esos di puta-
dos merecen especial y ssñahida mea-
cion, antes que ninguno de ©ranada y 
su provincia, ¡qóé saben éste» dé: de
fender los intereses del p«i|j', .iiates, 
decimos, el senador murciano señor 
Vergara, el diputado de Veieí Rubio 
Sr. Laserna y otros que en a'Q dia ínen-
cionaremos, que todos ell«is foraoQpi 
parte de esa comisión geétora cuya 
formación proponemos, y guo á eila 
se agreguen también los jresidentes 
de ¡as sociedades que coido la Liga 
Agraria y la Económica ea nuestra 
ciudad, tantas gestiones haa realizado 
para impedir que. contiouti el abuso, 
y hasta propoaériamos qu€ esa Oonii-
sion la presidiese el sabia Dbispl» de 
Guadix, cuyos respetos y flpEeüJWen
tes tanto valen en Madrid,«|}ie(í»É{lRí 
do los acuerdos de esa coiipision mz 
na gestora todos los elertiéntos " "* 
vos del país hasta consegjjir qu-
estado de cosas no se pro|ongue \-
más tiempo y continué ^1 perjuici.; 
evidente que la paralización de los 
trabajos de ía,línea deMufcia á Gra
nada ocasiona á Murcia, Almería y 
nuestra ciudad. ^ 

Ceso ya la indiferencia éon que tu
rnamos cosas que tanto ^ afectan al 
país.» 

Crónica alegre 
Ya ha llegado la hora de soltar el 

grifo. • 
Y muchas personas' creSráu que ten

go almacenado el buen humor... 
Pues no hay nada de ego. 
De lo que, tengo ganagf es de olvi

dar, y eso voy á ver si lo eonsigo. 
Esto vá á ser contándoles íi Ufstedee 

un cuento. 
¿Pero cual? 
Hii de ser uno muy raro, muy boni-

# , muy alegre, 
Contará el de la pastora que lava

ba la ropa con jabón de sastre 
Ese no me gusta. 
Kutonces aquel otro de las hijas de 

un rey que er'faii tres y Tas vistió de 
una tela especial... 

Tampoco me parece conveniente ^se 
cuento. 

¿Les gustarían á Vdes. hechos de 
ladrones? 

No, me parece poco oportuno. 
Y esos cuentos fantásticos de la luz 

remota y q,nda que te anda., y el viejo 
de las barbas y el gigaute con un ojo 
eu la frente', y la bruja dentro de un 
caracol, y los ruidos de cadenas, etc. 

Nada de eso me gusta, i 
Pero hay que coatar el «uento, para 

que mis lectores y yo nos distraiga
mos. 

¡Ea! salga lo que salga. 
Pues señor, una vez habia un gat i -

to, con las orejas de trapito y el... 
Vamos, que no me gusta. 
Yo quisiera encontrar uno en con

diciones. 
Veamos este. 
En cierta ocasión habia un ventero, 

que estaba casado con una prima su
ya, hija-de un hermano de su padre, y 
nieta de un viejo, que estaba casado 
con la hija mayor de la sobrina déla 
tia de un cañado, que era primo del 
secretario del alcalde. 

En vista de tal parentesco, el ven
tero se enorgulleció de tal manera, 
que cobraba á sas «parroquianos cinco 
pesetas por un vaso de agua. 

Aquello se hizo público y poco á 
poco fué quedándose sin gente en la 
posada. 

Entonces la mujer del ventero, que 
era prima de est*, hija de un herma
no de su padre y nieta de un viejo que 
estaba casado con la sobrina de un 
primo de la tía de un cuñado del se
cretario del alcalde, se puso furiosa y 
se armó una bronca monumental. 
. El ventero, no se pudo contener, y 
con tal furia y calor tomó la cosa, que 
sin hacer caso de las palabras supli
cantes de su esposa, la cojió por la 
cintura, la llevó al patio y de allí al 
pozo, douíle hizo que le sacara un cu
bo de agua para refrescarse la cabeza. 

Este modo de proceder lo supo el 

sacrefariQjdei,alaaldeí.elcual .se pre
sentó al ventero y le dijo: 

—Vengo ó. defender á tu mujer. 
-¿Y tu por qué?—le preguntó el 

marido, . 
—Por que es parienta mia,—dijo el 

secretario con tranquilidad. 
—¿Y qué te toca? 
Aquí se armó la tramoya niímero 

tino. 
Y cuentan los vt^cinos de la famosa 

venta, que todavía no han pedido en
contrar el grado dé parentesco del se
cretario dei Alcalde con la mujer del 
ventero. 

Vean Vdeá. si pueden averiguarlo 
y con eso ya tienen con que distraerse. 

J. ABQrE.--

EL ATENTADO DE LA CALLE 
' üifiiíiiiis NHPVOS en Barcelona. 

28 Octubre de 1896. 
La causa e n p l e n a r t ó . 

Anoche fueron llamados los redac
tores de los diarios locales al despa
cho que en la Capitanía general ti ene 

, el digno juez instructor de este próce-
;j so, para darles copia de la nota otício-
' sa reseñando el número de procesados 
i y explicando los trabajos hechos para 

llegar á poner la causa en la áituáeion 
en quo se halla. 

Los procesados. 
El plenario se seguirá contra lo» 87 

individuos proce.«íados por el t*»i*r'̂ íi« 
delito. 

Observaciones . 
Resulta en esta causa, que el uumt-

ro de procesados es inünitamente ma
yor que el que hubo en las qne se si
guieron por los atentados anarquista»; 
anteriores de la Granvia y del Liceo, 
y esta gran diferencia es debida á 
que en el actual procedimiento se ha 
logrado descubrir y capturar á todas 
cuantas personas han tenido partici
pación en el horrendo crimen del 7 de 
junio último, áexcepción de un solo 
individuo, que ha logrado eludir la 
persecución de que hace mucho tiem
po es objeto, el cual, según parece, se 
ha refugiado en una de las repúblicas 
de América. 

Efectos de l cr imen.—Lo q u e 
a r ro ja el s u m a r i o . 

Del informe redactado por el juez 
instructor, resulta que la explosión de 
¡a bomba arrojada por Ascheri causó 
la muerte á seis personas y diversas 
heridas á otras 41, áe las cuales falle
cieron seis á consecuencia de las lesio
nes que recibieron, 19 se hallan ya 
completamente Curadas y las 16 res
tantes se hallan todavía sometidas á 
tratamiento facultativo. Además de 
estas desgracias personales, los cas
cos de la bomba produjeron algunos 
desperfectos de escasa importancia en 
los edificios próximos, ascwndentes á 
la suma total de 83'20 pesetas. 

Resulta probado que la explosión se 
produjo por medio de mecha de que 
estaba provista la bomba, y que esta 
habia sido colocada en la calle de Are
nas de Cambios, detrás de un grupo 
de personas (jue presenciaban el paso 
de la procesión en la misma esquina 
que esta ealle forma con la de Cambios 
Nuevos.^ , *•* 

Reun iones a n a r q u i s t a s 
Aparece también "del sumario que 

desde hace inás de tres meses venían 
reuniéndose los anarquistas en los ca
fés déBisbal, en el Pueblo Seco y en 
otros de Hostpfranchs y de Gracia, en 
cuyos establ^cimfentos, con el pretex
to de tomar cafó, cambiaban impresio
nes y se hacían colectas entre ellos pa
ra los fines de propagandas; pero ver
daderamente donde tenían establecido 
«!p centro de conspiración era en el 
Centro de Carreteros de la calle Jupí 
de esta ciudad, donde verificaban fre
cuentes i-euniones quo llamaban públi
cas, no porque su celebración estuvie
se autorizada por el gobernador civil, 
^ine,porque á ellas tenían libre ac
ceso' todos cuantos anarquistas que-
rian'asistir alas mismas. 

En ellas se daban confer^aciaa por 
algunos oradores que explicaban las 
doctrinas anarquistas, allí se recau
daban fondos pijra propaganda pací
fica ó de acción, esto e.«, para soco
rrer á sus compañeros presos ó ne
cesitados y para publicar folletos y pe
riódicos ó parala adquisición de ex
plosivos para !a realización de aten
tados. 

Ademfisde estas reunioocs, se cele
braron otras síjcretas en el mismo 
Centro de Carreteros en los últimos 
días del mes de Marzo y en el de Abril 
de este año, en las cuales se trató do 
ponerse do acuerdo con los republi
canos, para hacer la revolución cuan
do fuese op<:nti!t!n ^e acordó estar 
preparados pir .! de que los so-
ciaüstasir inteu>cf8!-tí ;i!guna alteración 
del orden el dia 1.' dí̂  Mayo á fin de 
aprovecharlo y para este efecto es
tar armados ó ser provistas de bom
bas, y para 1, • n de éstas 
se abrió una suci^n r..t! r-ni ••• ^ ' is jcs 
qu<,! asistían -k dichas reui- los 
que concürrian á las públicas y sa 
eonvino en pedir dinero á los pueblos. 
En las demás reuniones secretas, 
hasta el número de seis que so verifi
caron, se trató Añ modo de coadyu
var al movimiento revolucionario qne 
creían hatrian de intentar los socialis
tas, y conviuieron- en que cuando la 
fuerza pública combatiese á los revol-
tóeos, ellos, cada cual en la forma que 
creyese m̂ >< conveniente, arrojarian 
boBlbas en distintos puntos de k ciu
dad distantes de los quti ocupasen las 
fuerzas insurrectas, obrando cada cual 
con entera libertad, según mejor le 
pareciese y sitt sujetarse á regias ni 
orden de ninguna clase, y prevale-
cieniio siempre en otras reuniones el 
concepto de que les bombas serian 
lanzadas por el que quisiera hacerlo 
cuando hubiese oportunidad. 

Las bombas . 
El dia 26 ó 27 de abril se celebró la 

última de dichas reuniones secretas, 
en la cual, en vista de que los socia
listas y los repubiícauos habían desis
tido de realizar ningún movimiento 
revolucionario, se acoruó que las bom
bas adquiridas quedasen en poder de 
la comisión nombrada para qua las 
utilizase cualquiera de los compañeros 
que quisiera, coando se le presentase 
una ocasión oportuna, y de estas bom
bas se facilitíá-on á Antonio Noguós y 
José Molas, las dos que intentaron lan
zar \ la procesión de la Catedral el día 
del Corpus y que dejaron abandona
das en la calla de Fivaller por no ha
ber tenido valor para lanzarlas, y tam
bién la que Tomás Ascheri arrojó el 
domingo siguiente á la procesión de 
Santa María del Mar, que tantas vícti
mas inocentes ha causado. 

Mas de tenciones . 
Con posterioridad á la fecha en que 

se hizo público el descubrimiento de 
los autores de este horroroso crimen, 
han sido capturados algunos de loa 
presuntos responsables del mismo y 
entre ellos uno do los que han incurri
do en mas graves responsabilidades. 

lotícias generales 

A NUESTROS GOSRESPONSILES 
Suplicamos á los que tengan 

descubiertos con esta administra
ción, envien sus liquidaciones y 
saldos ^ara fln del mes actual.— 
El Admhmtradoi'. 

La cosecha de Azafrán. 
Dicen de Albacete: 
«Por si no eran bastantes las desdi

chas que pesan scibe n,.,íitro8, la co
secha del azafrán nta este año 
malísima en Albactnr v en toda su 
provincia. 

La falta de este recurso que es un 
gran elemento de riqueza para laclase 
proletaria coloca á la misma en una si
tuación verdaderamente difícil, pre
sentándosele un invierno pavoroso, 
pues la miseria no tardark en agobiar
la.» 


